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			Prólogo


			¿Le ha ocurrido que al conocer a una persona con buena presencia física su impresión inicial cambia en cuanto la oye hablar?


			Por el contrario, ¿no es verdad que una persona que se expresa con propiedad causa de inmediato buena impresión?


			A pesar tener un alto nivel académico y éxito profesional, o de dedicarse a la docencia, la política, la comunicación, la actuación o la música, actividades en las que la gente está más expuesta a la crítica, algunas personas utilizan voces y expresiones que las ponen en evidencia: *negocía, *diferiencia, *diabetis, *aereopuerto, *veniste, *a la interperie, *flamable, *el líbido, *fui electo, *transgiversar, *forza, *más sin embargo y muchos disparates más; o bien, confunden ascendencia con descendencia, bimestral con bimensual, apóstrofo con apóstrofe, infligir con infringir, perjuicio con prejuicio o alentar con lentificar. Otras personas utilizan los números fraccionarios en lugar de los ordinales (*la dieciseisava edición en lugar de la décima sexta edición), y algunas más utilizan formas terminadas en –s al conjugar los verbos en segunda persona del singular en tiempo pretérito del modo indicativo (*vinistes, *trajistes, *comprastes, *llegastes, *fuistes, *dijistes).


			La capacidad que los seres humanos tenemos de expresar ideas a través de la palabra es un proceso tan complejo y automatizado que generalmente no somos conscientes de los errores que cometemos al hablar.


			Lo que decimos, y cómo lo decimos, ponen de manifiesto quiénes somos y cuál es nuestro nivel cultural. Para decirlo pronto: quien se expresa con propiedad, exhibe la mejor carta de presentación.


			Este libro tiene el objetivo de proporcionar al lector la información necesaria para que esté en posibilidad de tomar decisiones respecto de la forma en que se expresa. ¿Debemos llamar español o castellano al idioma que hablamos? ¿Es correcto llamar dialectos a las lenguas indígenas? ¿Cuándo debe utilizarse la forma elegido y cuándo electo? ¿Es correcto decir o escribir los Himalayas? ¿Inclusive es sinónimo de incluso? ¿Debe decirse media tonta o medio tonta? Si hemos ofendido a alguien, ¿debemos pedir disculpas u ofrecer disculpas? ¿Se dice faltar al respeto o faltar el respeto? Aquí encontrará usted las respuestas a estas y otras interrogantes que posiblemente se haya hecho en diferentes momentos en los que, al momento de hablar o escribir, ha tenido dudas sobre cómo decir apropiadamente lo que quiere expresar.


			Con el propósito de hacer más claros e ilustrativos los planteamientos, en cada una de las entradas he incorporado textos con ejemplos de las palabras y expresiones estudiadas, muchos de ellos tomados de obras de los más reconocidos escritores de habla española.


			Por otra parte, conviene aclarar que cuando para abreviar hacemos alusión a la opinión de la Academia, en realidad estamos hablando de la opinión de la Real Academia Española (RAE) y de la Asociación de Academias de la Lengua Española (ASALE), debido a que obras como el Diccionario de la lengua española (DRAE), el Diccionario panhispánico de dudas (DPD), la Ortografía de la lengua española y la Nueva gramática de la lengua española, son editadas conjuntamente por ambas instituciones. La Asociación de Academias de la Lengua Española es una agrupación integrada por la propia Real Academia Española, diecinueve academias latinoamericanas de la lengua, la Academia Norteamericana de la Lengua y la Academia Filipina de la Lengua Española, además de la recién creada Academia Ecuatoguineana de la Lengua Española, fundada en 2013 e incorporada a la ASALE en 2016.


			Cuando en esta obra hablamos del Diccionario de la lengua española, nos referimos a la más reciente edición, la vigesimotercera, publicada en octubre de 2014, a menos que de manera explícita hagamos referencia a alguna de las veintidós ediciones anteriores.


			Para contribuir a la comprensión de algunas palabras y expresiones, al final del libro se incluye un glosario con las definiciones y aclaraciones correspondientes.


			Los símbolos * (en los textos propios de este libro) y [image: Marca de incorrección.] (en los textos transcritos de obras de la Real Academia Española y la Asociación de Academias de la Lengua Española) indican que las voces o expresiones a las que acompañan se consideran inapropiadas, no recomendables o incorrectas. Cuando un autor utiliza para el mismo propósito un símbolo diferente, en las transcripciones literales que hacemos en este libro utilizamos el símbolo correspondiente.


			Finalmente, quisiera precisar que este libro está dirigido a usted y a aquellas personas a quienes, como a usted, les interesa comunicarse con propiedad y corrección.


			Deseo sinceramente que le sea de utilidad, y que responda a las expectativas que lo motivaron a adquirirlo.


			El autor


		




		

			A la intemperie


			De acuerdo con El pequeño Larousse ilustrado 2016, la expresión a la intemperie significa «Al aire libre, sin techo donde guarecerse: pasaron la noche a la intemperie».


			No tenía dónde vivir —nadie recordaba si su casa se había desplomado sola, si la había soplado el huracán o se la habían llevado las inundaciones— y deambulaba de acá para allá con sus corotos a cuestas. La vida a la intemperie la encogió, la arrugó y la ennegreció, como una uva pasa. (La isla de la pasión. Laura Restrepo).


			____________________


			Su mujer lo había acompañado por todos los caminos durante tanto tiempo, que no podía recordar la vida sin ella. Marchaba a su lado con paso firme en las manifestaciones callejeras. En íntima colaboración criaron a sus hijos. Ayudó a otros más necesitados, acampó a la intemperie en las noches de huelga y amaneció cosiendo ropa ajena por encargo cuando no alcanzaba su sueldo para mantener a la familia. (De amor y de sombra. Isabel Allende).


			____________________


			El histórico convento de las clarisas, convertido en hospital desde hacía un siglo, iba a ser vendido para construir en su lugar un hotel de cinco estrellas. Su preciosa capilla estaba casi a la intemperie por el derrumbe paulatino del tejado, pero en sus criptas permanecían enterradas tres generaciones de obispos y abadesas… (Del amor y otros demonios. Gabriel García Márquez).


			A la intemperie es la expresión correcta, aceptada y de uso generalizado. No obstante, algunas personas utilizan, evidentemente por error, la expresión *a la interperie. Dicha locución constituye un barbarismo; es decir, una «Incorrección lingüística que consiste en pronunciar o escribir mal las palabras, o en emplear vocablos impropios»1. Por esa razón, se recomienda evitar su uso en el habla esmerada.


			Recuerde que:


			•La expresión correcta es a la intemperie.


			•Dicha expresión significa que, al no tener un techo donde guarecerse, se está a merced del sol, la lluvia y el viento.


			•La expresión *a la interperie constituye un barbarismo, razón por la que debe evitarse en el habla esmerada.


		




		

			A lo mejor


			A lo mejor y a la mejor son expresiones coloquiales que significan ‘quizá’ o ‘tal vez’. De las dos, a lo mejor es la más extendida en todo el mundo hispánico y la recomendada por la Real Academia Española.


			—A lo mejor es pobre de verdad —dijo Homero—, después de tantos años sin empleo.


			—Ay, negro, una cosa es ser Piscis con ascendente Piscis y otra cosa es ser pendejo —dijo Lázara—. Todo el mundo sabe que se alzó con el oro del gobierno y que es el exiliado más rico de la Martinica. (Doce cuentos peregrinos. Gabriel García Márquez).


			____________________


			«Desde hace dos meses, mi hermana quería deshacerse de su esposo. Decía que ya no lo aguantaba y me propuso que yo lo matara. No acepté pero le dije que fuéramos a Salvatierra […]. A lo mejor allá encontrábamos quien se ocupara del trabajito...» (Cambio de piel. Carlos Fuentes).


			La expresión a la mejor es una variante regional que, de acuerdo con el Diccionario de la lengua española y el Diccionario de americanismos, se utiliza en México. Por su parte, la Nueva gramática de la lengua española nos dice que dicha variante, además de usarse en el español oral de México, se utiliza también, con algunas diferencias de extensión o vitalidad, en los países centroamericanos y antillanos.


			«Es que como semos inditos —pensó [Carmelo] de sí mismo y de todos los suyos— la gente de ‘razón’ no nos entiende porque a la mejor hablamos de otros asuntos.» Él sólo deseaba poseer aquella tierra […] para no despertar envidias, para no perjudicar a nadie, para tener algo en la vida, pero doña Aquilina no quería apearse de su burro con eso de que él era un indio pícaro, ladino, mentiroso, ladrón. (Dormir en tierra. José Revueltas).


			El Diccionario ilustrado de cultura esencial, de Reader’s Digest, define la expresión a lo mejor como una «Locución adverbial que anuncia un hecho inesperado o se usa para referirse a la incertidumbre del futuro…», y añade que «No hay razón para decir a la mejor».


			Por su parte, Leonor Tejada cuestiona:


			«¿Por qué, pues, el artículo femenino? Usualmente decimos:


			Lo triste del caso.


			Lo bueno del asunto.


			Lo mejor de todo»2.


			¿Por qué razón, entonces, habríamos de decir a la mejor?


			Recuerde que:


			•Las expresiones a lo mejor y a la mejor significan ‘quizá’ o ‘tal vez’.


			•De las dos, a lo mejor es la más extendida en todo el mundo hispánico y la recomendada por la Academia.


			•A la mejor es una variante regional que se utiliza en México y en los países centroamericanos y antillanos.


			•Algunos autores consideran que la expresión a la mejor es inapropiada.


		




		

			Abrir una cuenta


			En años recientes se ha incrementado el uso del verbo *aperturar, el cual se utiliza como sinónimo de abrir o inaugurar. Así, se habla, por ejemplo, de *aperturar una cuenta bancaria, un congreso o unos juegos deportivos.


			El Diccionario panhispánico de dudas nos dice que el verbo *aperturar «Es especialmente frecuente en el lenguaje bancario, donde se ha puesto de moda la expresión [image: Marca de incorrección.]aperturar una cuenta, en lugar de abrir una cuenta».


			Al respecto, la Academia considera que el uso de este neologismo es injustificado y que debe evitarse, toda vez que se lo utiliza con el significado de verbos que ya existen en nuestro idioma. Por tanto, se recomienda decir, por ejemplo, abrir una cuenta bancaria o inaugurar un torneo deportivo.


			… no podía ni abrir una cuenta de cheques. […] Ni siquiera sé en qué se me iba el dinero […]. Y como Tía Montse nos pagaba cuando se le daba la gana, cada rato iba yo a chillarle con que necesitaba un préstamo. Y la vieja infeliz me prestaba, pero con intereses. Me debía dinero y me cobraba intereses… (Diablo guardián. Xavier Velasco).


			____________________


			Theodore Horte era un antiguo oficial de la Marina británica. Había dejado la British Navy para hacerse misionero bautista en el Congo. Los bautistas estaban allí desde que el doctor David Livingstone se lanzó a explorar el continente africano y a predicar el evangelismo. Habían abierto misiones en Palabala, Banza Manteke, Ngombe Lutete y acababan de inaugurar otra, Arlhington… (El sueño del celta. Mario Vargas Llosa).


			____________________


			La fila de indios pobres que comían a diario en nuestra cocina daba vueltas a la plaza de Armas, y era tanto lo que se quejaba Catalina del gentío y la mugre, que decidí inaugurar un comedero en otra calle. (Inés del alma mía. Isabel Allende).


			El verbo *aperturar se ha formado a partir del vocablo apertura, sustantivo que sí es correcto y se refiere, entre otras cosas, a la acción de abrir o al acto de dar inicio.


			En 1993, una donación privada y el gobierno del estado de Coahuila, en Saltillo, lograron la apertura del primer Museo de la Aves del país dedicado a las aves que cruzan por los cielos mexicanos. (Quo. No. 173. Marzo 2012).


			No obstante, el hecho de que exista el sustantivo apertura no implica que deba existir el verbo *aperturar. También existe el sustantivo ruptura y, afortunadamente, a nadie se le ha ocurrido «inventar» el verbo *rupturar. Las formas correctas y aceptadas son, sin ninguna duda, abrir y romper.


			En Los 101 errores más comunes del español, Sandro Cohen explica: «☒ Aperturar no pertenece ni a la norma culta ni al habla popular sino que es una imposición de la burocracia financiera, pensada para adornar su propaganda (en el mejor de los casos) o para oscurecer y enmarañar lo que debería estar claro y sencillo (en el peor). ¿Por qué uno habría de dejarse? El verbo simple y llano es abrir».


			Otros neologismos que por los mismos motivos se consideran injustificados son *coberturar, *recepcionar y *direccionar. Las formas aceptadas son, como todo el mundo sabe, cubrir, recibir y dirigir.


			Recuerde que:


			•Por considerarlo injustificado e innecesario, la Academia desaconseja el uso del neologismo *aperturar.


			•En su lugar se recomienda utilizar los verbos abrir, inaugurar, dar inicio...


			•La existencia del término apertura no implica que deba existir el verbo *aperturar; de igual forma, el hecho de que exista el sustantivo ruptura no justificaría que «inventáramos» el verbo *rupturar.


			•Se considera igualmente injustificado el uso de otros neologismos como *coberturar, *recepcionar y *direccionar.


		




		

			Abuelastro


			A pesar de que son poco conocidos y escasamente usados, abuelastro y abuelastra son sustantivos correctos y admitidos que tienen dos significados: 1. « Segundo o ulterior marido de la abuela de una persona, o segunda o ulterior mujer de su abuelo»1, y 2. «Padre o madre del padrastro o de la madrastra de una persona»1.


			Sediento sin esperanzas de las palabras cariñosas de mi padre, me dediqué a observar, como un viajero perteneciente a otro mundo, sus actos. Él, huérfano a los 10 años y teniendo que mantener a su madre, su hermano y sus dos hermanas, todos menores, tuvo que abandonar los estudios y ponerse a trabajar duramente. […] Por suerte, mi abuelastro materno Moishe, que había perdido su fortuna a causa de la crisis, tenía una minúscula compraventa de oro; por su carencia de dientes y cabellos, amén de unas orejas enormes, era semejante a Gandhi, lo que equilibraba las cosas. Huyendo de la severidad del dictador me refugiaba en las rodillas del santo. (La danza de la realidad. Chamanismo y psicochamanismo. Alejandro Jodorowsky).


			REAL ACADEMIA ESPAÑOLA: Banco de datos (CREA) [en línea]. Corpus de referencia del español actual. <http://www.rae.es> [Fecha de la consulta: 04-04-14].


			Por otra parte, cabría preguntarse, ¿si hay abuelastros, hay también nietastros? La respuesta es sí. El Diccionario de la lengua española define a las palabras nietastro y nietastra como sustantivos masculino y femenino, respectivamente, que significan «Hijo del hijastro de una persona». Por su parte, el Gran diccionario enciclopédico ilustrado, de Reader’s Digest, es más preciso al decirnos que dichas palabras significan, «respecto de una persona, hijo o hija de su hijastro o de su hijastra».


			No obstante, en el siguiente ejemplo, el único que se encontró el Corpus de Referencia del Español Actual, nietastro se utiliza con el sentido de ‘nieto del cónyuge de una persona’, definición que también debería incluirse en los diccionarios.


			Doña Alicia […] se encontró con Esteban (su nietastro) hace 10 años, cuando él era adolescente.


			[…] Como el abuelo de Esteban había enviudado […] y ella estaba bajo la mirada de una familia que no la conocía, doña Alicia apeló a un acercamiento gradual y sin presiones. La conversación fue lo que más la unió a Esteban, quien afirma que a pesar de tratarla de tía la quiere como a una abuela. (El Mercurio. Chile. 08/03/2004).


			REAL ACADEMIA ESPAÑOLA: Banco de datos (CREA) [en línea]. Corpus de referencia del español actual. <http://www.rae.es> [Fecha de la consulta: 04-04-14].


			El Corpus de Referencia del Español Actual arriba citado, también conocido como CREA, es una obra de la Real Academia Española; está integrado por «… un conjunto de textos de diversa procedencia, almacenados en soporte informático, del que es posible extraer información para estudiar las palabras, sus significados y sus contextos»3. El Corpus de Referencia del Español Actual puede consultarse en la página web www.rae.es.


			Recuerde que:


			•A pesar de que ser poco conocidos, abuelastro, abuelastra, nietastro y nietastra son sustantivos admitidos y correctos.


		




		

			Aceite de oliva


			El Diccionario de la lengua española define al aceite de oliva como el «Líquido graso de color verde amarillento, que se obtiene prensando las aceitunas».


			A pesar de que haya usted leído la expresión *aceite de olivo en recetarios de cocina, o de que la haya escuchado en programas de radio o televisión, dicha locución es incorrecta.


			El olivo o aceituno es un árbol de la familia de las oleáceas cuyo fruto es, precisamente, la oliva o aceituna. Por tanto, la única forma correcta para referirnos al aceite extraído de dicho fruto es aceite de oliva, de misma forma que al vinagre elaborado con manzanas se le llama vinagre de manzana, no *vinagre de manzano.


			Perfeccionó hasta el refinamiento algunas recetas, como cocido de cangreja y caracoles en leche de coco, cebiche de camarones y guiso de tortuga en tinta de calamar. Guardaba como un tesoro unas cuantas latas de aceite de oliva, y para las ocasiones especiales lo batía con yemas de huevo y hacía mayonesa para acompañar la langosta. (La isla de la pasión. Laura Restrepo).


			____________________


			Siguiendo una costumbre de los profetas que conocía desde su niñez, comenzó a flagelarse con un látigo siempre que pensaba en la viuda. La espalda le quedó en carne viva y durante dos días deliró de fiebre. Cuando se despertó, lo primero que vio fue el rostro de la mujer. Había estado cuidando sus heridas, cubriéndolas con ungüentos y aceite de oliva. (La quinta montaña. Paulo Coelho).


			____________________


			Con gracia y destreza inesperadas hizo bailar los cuchillos partiendo verduras y mariscos para dorarlos con mano liviana en aceite de oliva, lanzó los tallarines al agua hirviendo y preparó en un abrir y cerrar de ojos una salsa traslúcida de cilantro y limón, mientras le contaba a mi amiga sus aventuras en Centroamérica. (Afrodita. Isabel Allende).


			Los productores del aceite de oliva conocen perfectamente la información anterior. Por esa razón, si lee usted las etiquetas de los envases de aceite de oliva de diversas marcas, podrá comprobar que todas dicen aceite de oliva, no *aceite de olivo. Decir *aceite de olivo equivale, por ejemplo, a decir *jugo de vid. Ambas son expresiones absurdas; el aceite se extrae de la oliva o aceituna (no del olivo) y el jugo se extrae de la uva (no de la vid).


			A manera de referencia, permítame decirle que en el Corpus de Referencia del Español Actual se encuentran registrados 1649 casos de la expresión aceite de oliva, mientras que de la locución errónea *aceite de olivo solo existen 5 registros.


			Por otra parte, cuando aludimos al color que recuerda al de las aceitunas u olivas, la expresión correcta es verde oliva, no *verde olivo.


			—No va a venir —exclamó, de pronto, Salvador—. Otra noche perdida, verán.


			—Vendrá —repuso al instante Amadito, con impaciencia—. Se ha puesto el uniforme verde oliva. Los ayudantes militares recibieron orden de tenerle listo el Chevrolet azul. ¿Por qué no me creen? Vendrá. (La fiesta del chivo. Mario Vargas Llosa).


			____________________


			Todas las mañanas venía a buscarle un coche militar pintado de color verde oliva, con un chófer y dos ayudantes de su Estado Mayor a los que rara vez dirigía la palabra; apenas les correspondía con el saludo […] cuando le abrían la portezuela y entraba en el coche después de mirar al cielo… (Volverás a Región. Juan Benet).


			REAL ACADEMIA ESPAÑOLA: Banco de datos (CORDE) [en línea]. Corpus diacrónico del español. <http://www.rae.es> [Fecha de la consulta: 02-12-13].


			Recuerde que:


			•La expresión correcta es aceite de oliva.


			•La locución *aceite de olivo es incorrecta.


			•Decir *aceite de olivo es tan absurdo como decir, por ejemplo, *jugo de vid.


			•El nombre del color que recuerda al de las aceitunas es color verde oliva, no *verde olivo.


		




		

			Adecuar


			De acuerdo con la definición que nos da El pequeño Larousse ilustrado 2016, la palabra adecuar es un verbo que significa «Acomodar o adaptar una cosa o una persona a otra».


			El primer piso fue dividido en compartimientos para adecuar varias habitaciones, instalaron nuevos baños y pasarelas en los corredores para dar apoyo a la vejez y certeza a las piernas flojas, cubrieron las gradas con plataformas para deslizar las sillas de ruedas y distribuyeron parlantes con música ambiental para apaciguar el disgusto y aliviar el desánimo… (De amor y de sombra. Isabel Allende).


			____________________


			En la sesión inaugural del Constituyente, el 1 de diciembre de 1916, Venustiano Carranza presentó a los diputados su proyecto de ley, el cual sólo pretendía adecuar la Carta Magna de 1857. (100 Mitos de la historia de México 2. Francisco Martín Moreno).


			____________________


			—Mire: la topografía de este escenario contiene diferencias considerables con lo que habíamos imaginado, de modo que me veo forzado a adecuar unas escenas cambiando un poco la acción y el diálogo. A mí se me ocurrió esto.


			Y me enseñó el libreto con las correcciones que había escrito a mano.


			—¿Qué le parece?


			—Muy bien —contesté.


			—¿Entonces me autoriza a filmarlo?


			Me quedé con la boca abierta por el asombro. Se trataba de una gentileza que yo jamás había recibido de parte de un director de cine. (Sin querer queriendo. Roberto Gómez Bolaños).


			En el habla culta, adecuar se acentúa como averiguar, por lo que, así como decimos, por ejemplo, averiguo [averíguo], averiguas [averíguas] y averigüen [averígüen], debemos decir adecuo [adécuo], adecuas [adécuas] y adecuen [adécuen].


			… tu madre se aproxima al tema y se aleja de él dando rodeos y endulzando las frases con ese asombroso don de encubrir que siempre la ha caracterizado y al que Joaco le hace el juego con tanta agilidad porque desde pequeño se viene entrenando, y las verdades llanas van quedando atrapadas en ese almíbar de ambigüedad que todo lo adecua y lo civiliza hasta despojarlo de sustancia… (Delirio. Laura Restrepo).


			____________________


			Imagina una balanza en la que uno de sus extremos, de tan cargado, toque el suelo, y el otro —donde están tus deseos— quede frágilmente suspendido en el aire. Lo que pesa son tus pensamientos. Para recuperar el mismo equilibrio que caracteriza al resto de nuestro universo, debes aligerar todos esos pensamientos hasta que se adecuen a tus deseos. (En busca del equilibrio. Wayne W. Dyer).


			Sin embargo, a través de su Diccionario panhispánico de dudas, la Academia nos dice que «… hoy es frecuente, y también válida, su acentuación como actuar…», situación que ratifican tanto el Diccionario de la lengua española como la Nueva gramática de la lengua española, al sentenciar que dicho verbo puede utilizarse de acuerdo con los dos modelos de conjugación: averiguar y actuar. Por tanto, también son aceptadas las voces adecúo, adecúas, adecúa, etcétera.


			La noche del 15 de septiembre los mexicanos celebramos el cumpleaños de nuestra patria: a lo largo y ancho del país […] los políticos hacen sonar las campanas, enarbolan las banderas y lanzan vivas a los héroes que se adecúan a sus idearios, mientras silencian los nombres de aquellos personajes que podrían verse como contrapunto de sus acciones. (100 Mitos de la historia de México 2. Francisco Martín Moreno).


			En ese mismo sentido, Sandro Cohen nos dice: «El verbo adecuar se ha conjugado tradicionalmente como averiguar. “El profesor adecua los ejercicios a las necesidades de sus alumnos”. Anteriormente se consideraba erróneo acentuar la u para romper el diptongo: adecúa (conjugado como el verbo actuar). Sin embargo, esta pronunciación se ha vuelto tan común que la RAE ha terminado por aceptar esta acentuación alternativa…»4.


			Los mismos criterios se aplican a los verbos licuar y evacuar. Las formas recomendadas son, por ejemplo, licuo [lícuo], licuas [lícuas], evacua [evácua] y evacuan [evácuan]. No obstante, también son aceptadas las formas correspondientes licúo, licúas, evacúa, evacúan…


			Recuerde que:


			•La norma culta recomienda acentuar el verbo adecuar como se acentúa averiguar, por lo que debe decirse adecuo [adécuo], adecuas [adécuas], adecua [adécua], adecue [adécue], etcétera.


			•Sin embargo, actualmente se acepta también su conjugación como actuar, por lo que también son admitidas las voces adecúo, adecúas, adecúa, adecúe…


			•Los mismos criterios se aplican para los verbos licuar y evacuar.


		




		

			Aeropuerto


			Un aeropuerto es un «Área destinada al aterrizaje y despegue de aviones dotada de instalaciones para el control del tráfico aéreo y de servicios a los pasajeros»1.


			Por mucho que algunas personas digan *areopuerto o *aereopuerto, no hay absolutamente ninguna razón válida para hacerlo. La palabra es, basta leerla con cuidado para pronunciarla correctamente, a-e-ro-puer-to, y se compone de dos voces: aero, que significa ‘aire’, y puerto, vocablo que se refiere al lugar donde se realizan operaciones de carga, descarga, embarque y desembarco.


			Beatriz Alcántara avanzó taconeando con altanería sobre el pulido linóleo del aeropuerto, siguiendo al cargador que llevaba sus maletas azules. Vestía un traje escotado de lino color tomate y llevaba la melena recogida en la nuca, porque no le alcanzó el ánimo para un arreglo más esmerado. (De amor y de sombra. Isabel Allende).


			____________________


			«Esta es la mujer más bella que he visto en mi vida», pensé, cuando la vi pasar con sus sigilosos trancos de leona, mientras yo hacía la cola para abordar el avión de Nueva York en el aeropuerto Charles de Gaulle de París. Fue una aparición sobrenatural que existió sólo un instante y desapareció en la muchedumbre del vestíbulo. (Doce cuentos peregrinos. Gabriel García Márquez).


			En relación con la palabra aeropuerto, recuerde, por ejemplo, que no escribimos ni decimos *areonave ni *aereonáutica, sino aeronave y aeronáutica.


			Una pareja que viajaba a bordo me reconoció por haber visto alguna imagen mía en la televisión, y se pusieron a conversar conmigo. Luego el capitán de la aeronave se enteró de que un mexicano que había escalado el Éverest iba a bordo como pasajero, lo que comunicó por el sonido a los demás viajeros, quienes me felicitaron con gran cordialidad. (La conquista del Éverest. Ricardo Torres Nava).


			REAL ACADEMIA ESPAÑOLA: Banco de datos (CREA) [en línea]. Corpus de referencia del español actual. <http://www.rae.es> [Fecha de la consulta: 14-01-14].


			____________________


			Aunque solo tenía veinticinco años de edad, [Charles Lindbergh] era experimentado piloto del servicio aeropostal y capitán de la reserva del cuerpo de aviación. Desde hacía un año venía proyectando minuciosamente el avión, el motor, la carta aeronáutica y la relación de gastos necesarios para atravesar el Atlántico, muy superiores a su exiguo capital de 2 000 dólares. (Genios y figuras. Reader’s Digest México).


			De acuerdo con el Diccionario de la lengua española, aero- es un elemento compositivo que significa ‘aire’ o ‘relativo a la aviación’, y forma parte de voces como aerobio, aerofobia, aeropuerto, aeronave y aeromodelismo.


			Por otra parte, según el mismo DRAE, aéreo es un adjetivo que tiene seis significados relacionados también con el aire y la aviación. En la entrada correspondiente, el citado diccionario incluye once locuciones que se forman con el adjetivo aéreo (controlador aéreo, espacio aéreo, correo aéreo, puente aéreo…); en todas ellas, aéreo va después del sustantivo.


			Al respecto, en su obra Minucias del lenguaje, editada por el Fondo de Cultura Económica, el filólogo mexicano José G. Moreno de Alba señala: «… aéreo es un adjetivo que suele ir después del sustantivo al que modifica (puerto aéreo, línea aérea); aero- es un seudoprefijo invariable e inseparable que forma parte de voces compuestas (aeropuerto, aerolínea)».


			Por tanto, las formas correctas son aeropuerto, aeronave, aeronáutica, aeropostal, aeromodelismo, aerosol, etcétera, voces todas que empiezan con el elemento compositivo aero-, no *aéreo-.


			Recuerde que:


			•Aero- es un elemento compositivo que constituye la primera parte de voces como aeropuerto, aerofobia, aeronave y aeromodelismo.


			•Aéreo es un adjetivo que forma parte de diversas locuciones en las cuales va siempre después del sustantivo al que modifica, como controlador aéreo, espacio aéreo, correo aéreo…


			•Cuando hablamos del ‘área destinada al aterrizaje y despegue de aviones’, la única forma correcta es aeropuerto.


			•Las variantes *aereopuerto y *areopuerto son disparates que deben evitarse en el habla esmerada.


		




		

			Al contado y de contado


			Las expresiones al contado y de contado tienen significados diferentes, por lo que, al menos en el habla esmerada, no deben utilizarse indistintamente. Al respecto, la Academia reconoce que «… es fácilmente explicable que pueda darse entre ambas cierta confusión»5.


			El DRAE asigna dos significados a la expresión al contado: la primera es «Con dinero contante», y la segunda, «Con pago inmediato en moneda efectiva o su equivalente. […] Pago al contado».


			Les pidió dos millones de dólares al contado y ellos le preguntaron que a cuenta de qué: […] ni siquiera se trataba de un anticipo, de un crédito, ni nada por el estilo: era el pago que le debían por tratar de conseguir la concesión; […] ellos recuperarían con el tiempo el regalo que ahora le iban a hacer… (La muerte de Artemio Cruz. Carlos Fuentes).


			____________________


			… el jefe de Matanzas había pedido a la Compañía sus liquidaciones, al contado y no en soles peruanos sino en libras esterlinas. […] Lo que pretendía era obvio: ayudado por sus amigos y cómplices, atenuar los cargos y acusaciones contra él y asegurarse una fuga al extranjero… (El sueño del celta. Mario Vargas Llosa).


			____________________


			Porfirio se dio siempre buena vida. Su matrimonio con Bárbara Hutton duró un mes, lo indispensable para sacarle un millón de dólares al contado y otro en propiedades. (La fiesta del chivo. Mario Vargas Llosa).


			A pesar de que muchas personas utilizan la locución de contado en lugar de al contado, dichas expresiones, como ya dijimos, no son sinónimas. De contado significa «Al instante, inmediatamente, luego, al punto»1. Si decimos Compré el refrigerador de contado, no estamos diciendo que saldamos el precio del aparato en un solo pago, sino que realizamos la compra de inmediato, independientemente de que el pago se haya hecho al contado o a crédito. Por lo tanto, la expresión de contado no tiene necesariamente que ver con el dinero.


			… como el orgullo, la presunción y la arrogancia desagradan tanto a todos, el predicador que en sus movimientos, gestos, acciones y meneos se ostenta orgulloso, arrogante y presumido, de contado se hace aborrecible o, por lo menos, enfadoso. (Historia del famoso predicador Fray Gerundio de Campazas alias Zotes. José Francisco de Isla).


			REAL ACADEMIA ESPAÑOLA: Banco de datos (CORDE) [en línea]. Corpus diacrónico del español. <http://www.rae.es> [Fecha de la consulta: 05-04-14].


			____________________


			Quiso la casualidad que un criado de un oficial, que hacía algún género de comercio en los viajes de su amo, llevase unas cuantas docenas de anteojos, y de contado se pusieron los suyos el oficial, algunos que le acompañaron, y la tripulación de la lancha… (Cartas marruecas. José Cadalso).


			REAL ACADEMIA ESPAÑOLA: Banco de datos (CORDE) [en línea]. Corpus diacrónico del español. <http://www.rae.es> [Fecha de la consulta: 05-04-14].


			Recuerde que:


			•Las expresiones al contado y de contado tienen significados diferentes.


			•Al contado significa «Con pago inmediato en moneda efectiva o su equivalente»1.


			•De contado quiere decir «al instante, inmediatamente, luego, al punto»1.


		




		

			Alcalde y alcaldesa


			El término alcalde es un sustantivo masculino que entre otras cosas significa «Primera autoridad de un municipio»6.


			El coronel levantó la vista. Vio al alcalde en el balcón del cuartel en una actitud discursiva. Estaba en calzoncillos y franela, hinchada la mejilla sin afeitar. Los músicos suspendieron la marcha fúnebre. Un momento después el coronel reconoció la voz del padre Ángel conversando a gritos con el alcalde. (El coronel no tiene quien le escriba. Gabriel García Márquez).


			____________________


			Muchos de los que estaban en el puerto sabían que a Santiago Nasar lo iban a matar. Don Lázaro Aponte, coronel de academia en uso de buen retiro y alcalde municipal desde hacía once años, le hizo un saludo con los dedos. «Yo tenía mis razones muy reales para creer que ya no corría ningún peligro», me dijo. El padre Carmen Amador tampoco se preocupó. «Cuando lo vi sano y salvo pensé que todo había sido un infundio», me dijo. Nadie se preguntó siquiera si Santiago Nasar estaba prevenido, porque a todos les pareció imposible que no lo estuviera. (Crónica de una muerte anunciada. Gabriel García Márquez).


			El sustantivo que nos ocupa tiene dos formas, una para cada género: alcalde para el masculino, y alcaldesa para el femenino.


			La petición de mano de la infanta el 26 de noviembre, en el palacio de la Zarzuela, proporcionó además otra sorpresa: la boda tendría Sevilla como escenario. La alcaldesa de la ciudad, Soledad Becerril, mostró su satisfacción y su alegría, e hizo suyo el compromiso de los sevillanos de hacer todo lo posible para que la boda de doña Elena estuviese rodeada del calor y el entusiasmo popular. (Fiestas que hicieron historia. Del glamour de Hollywood a los escándalos de la alta sociedad. Marta Rivera de la Cruz).


			REAL ACADEMIA ESPAÑOLA: Banco de datos (CREA) [en línea]. Corpus de referencia del español actual. <http://www.rae.es> [Fecha de la consulta: 10-03-14].


			Debido a que el término alcalde «No debe usarse como común en cuanto al género»6, la Academia desaconseja decir *la alcalde o utilizar la voz *alcalde cuando se habla de una mujer. Al respecto, en su Diccionario de dudas y dificultades de la lengua española, Manuel Seco sentencia: «El femenino de este nombre es alcaldesa, no alcalde, como se ha dicho algunas veces».


			Por otra parte, se debe evitar confundir los términos alcalde y alcaide. Este último sustantivo se refiere a la persona que tiene a su cargo el gobierno de una prisión.


			El Auditor […] oprimió en silencio un timbre. Se oyeron pasos y asomaron por una puerta varios carceleros precedidos de un alcaide.


			—Vea, alcaide, que le den doscientos palos a éste.


			La voz del auditor no se alteró en lo más mínimo para dar aquella orden; lo dijo como el gerente de un banco que manda pagar a un cliente doscientos pesos. (El señor presidente. Miguel Ángel Asturias).


			En la primera de las veintitrés ediciones que hasta la fecha se han publicado del Diccionario de la Academia, editada en 1780, se incluía ya la voz alcaide, a la cual se definía como «En las cárceles es el que tiene á su cargo la custodia de los presos»7. Dicha definición se ha mantenido, con algunos ajustes de redacción, hasta la más reciente vigesimotercera edición, publicada en octubre de 2014, en la cual la definición es «Persona que tiene a su cargo el gobierno de una cárcel».


			Hasta la anterior vigésima segunda edición, el Diccionario de la lengua española consideraba al término alcaide como un sustantivo únicamente masculino, y no incluía ninguna voz para designar a la mujer que tiene a su cargo el gobierno de una prisión.


			Lo anterior obedece a una realidad innegable: en el pasado las mujeres no tenían la posibilidad de desempeñar muchas responsabilidades que siempre habían estado destinadas exclusivamente a los hombres. En la actualidad, por el contrario, la mujer puede dedicarse a prácticamente cualquier trabajo, profesión u oficio, incluyendo aquellos que en otros tiempos le estuvieron vedados.


			Debido a esa misma realidad, en la vigesimotercera edición de su diccionario, la Academia define al término alcaide como un sustantivo masculino y femenino; esto es, actualmente se lo considera un sustantivo común en cuanto al género, por lo que también se acepta su uso para hablar de una mujer que tiene a su cargo el gobierno de una prisión, diciendo, por ejemplo, la alcaide o una alcaide.


			No obstante, en las veintitrés ediciones del DRAE se ha incluido la voz alcaidesa; sin embargo, en todas ellas se la ha definido como ‘mujer del alcaide’. A partir de la vigésima segunda edición, se incluyó la precisión de que actualmente alcaidesa es un sustantivo femenino en desuso.


			Pese a ello, El pequeño Larousse ilustrado 2016 nos dice, en la entrada correspondiente a las voces alcaide y alcaidesa, que en América dichos términos significan, en masculino y femenino, respectivamente, «Autoridad máxima de una prisión».


			…una mujer […] que la alcaidesa de la cárcel había hecho soltar de las prisiones […] a título de que con yerbas y palabras había de curar a una hija suya de una enfermedad que los médicos no acertaban a curarla. (Los trabajos de Persiles y Segismunda. Miguel de Cervantes Saavedra).


			REAL ACADEMIA ESPAÑOLA: Banco de datos (CORDE) [en línea]. Corpus diacrónico del español. <http://www.rae.es> [Fecha de la consulta: 10-03-14].


			Al respecto, la revista Selecciones de Reader’s Digest, correspondiente al mes de agosto de 1999, nos dice: «Las mujeres no sólo se han ganado a pulso el derecho de dedicarse a las mismas profesiones y oficios que los hombres, sino también a ser reconocidas en sus ocupaciones con los correspondientes títulos femeninos. Así pues, en nuestros días es tan correcto hablar de abogadas, médicas, notarias y primeras ministras, como de bomberas, albañilas, sastras y herreras».


			En correspondencia con la opinión anterior, la Academia sentencia que debe decirse la alcaldesa, y no *la alcalde; habría que preguntarse, entonces, por qué razón no debería utilizarse el femenino alcaidesa. Sencillamente, no existe razón para no usar la forma femenina alcaidesa cuando hablemos de una mujer que tiene a su cargo una prisión.


			Recuerde que:


			•Alcalde es un sustantivo masculino que, entre otras cosas, significa ‘primera autoridad de un municipio’.


			•Si la primera autoridad de un municipio es una mujer, debemos utilizar la forma femenina alcaldesa.


			•Constituye un error decir *la alcalde o utilizar la forma *alcalde cuando hablamos de una mujer.


			•El término alcaide significa ‘máxima autoridad de una prisión’.


			•De acuerdo con el DRAE, alcaide es un sustantivo común en cuanto al género, por lo que debe aplicarse tanto a un hombre como a una mujer: el alcaide/la alcaide.


			•Según el mismo diccionario, alcaidesa es un sustantivo femenino en desuso cuyo único significado es «Mujer del alcaide».


			•De acuerdo con El pequeño Larousse ilustrado 2016, la forma alcaidesa también corresponde a la mujer que es la máxima autoridad de una prisión.


			•Si debe decirse la alcaldesa, y no *la alcalde ¿Por qué tendríamos que decir la alcaide y censurar al femenino alcaidesa?


			•No existe razón para no usar la forma femenina alcaidesa cuando hablemos de una mujer que tiene a su cargo una prisión.


		




		

			Alentar, lentificar, 
ralentizar y enlentecer


			De acuerdo con el Diccionario de la lengua española, alentar es un verbo que tiene cinco significados: el primero de ellos, «Animar, infundir aliento o esfuerzo, dar vigor a alguien o algo», es el más conocido y, con mucho, el más utilizado. Las tres siguientes acepciones significan ‘respirar’, pero con sentidos diferentes: la primera de ellas se refiere al hecho de ‘absorber el aire’, la segunda a la acción de ‘cobrar ánimo’, y la tercera a ‘descansar del trabajo’. Por último, de acuerdo con la quinta acepción, en algunos países de América alentar quiere decir «Mejorar, convalecer o restablecerse de una enfermedad».


			Como puede observarse, ninguno de los cinco significados anteriores tiene relación alguna con la acción de hacer más lento un proceso, sentido con el que muchas personas utilizan, equivocadamente y por ignorancia, el verbo alentar.


			Los verbos que sí significan «Imprimir lentitud a alguna operación o proceso, disminuir su velocidad»1, son lentificar, ralentizar y enlentecer; los tres forman parte del DRAE.


			El ministro laborista estimó […] que los sirios «ponen demasiados obstáculos y no tienen en cuenta el hecho de que el tiempo es limitado y que se avecinan elecciones tanto en Israel como en EE.UU.». Una victoria conservadora en los comicios israelíes o americanos de 1996 podría lentificar sensiblemente el proceso de paz. (La Vanguardia. España. 16/07/1995).


			REAL ACADEMIA ESPAÑOLA: Banco de datos (CREA) [en línea]. Corpus de referencia del español actual. <http://www.rae.es> [Fecha de la consulta: 15-02-16].


			____________________


			Una oleada de alivio recorrió mi cuerpo al sentir la delicada presión de la mano de mi guía espiritual en la espalda. Entonces me susurró al oído: «Ven, apóyate en mí y descansa.» Lo hice. Me apoyé en él. Mi respiración se ralentizó y los espacios entre inhalaciones comenzaron a hacerse más largos. Entre inspiración y espiración nació una clase distinta de espacio, una pausa. La pausa se transformó en un portal a mi interior. De repente me encontré en el hueco entre inspiración y espiración, en la pausa entre palabra y palabra. (Perlas de sabiduría. Jack Canfield, Marci Shimoff, Chris Attwood y Janet Bray Attwood).


			____________________


			El tren enlentece su marcha, vamos al paso, deslizándonos increíblemente despacio por raíles de seda. Atravesamos un aparcadero donde hay estacionados cientos de vehículos. El día para todos parece haber comenzado. Para mí se inicia con interrogantes, con predicciones y contingencias. (Pago de traición. Marta Portal).


			REAL ACADEMIA ESPAÑOLA: Banco de datos (CREA) [en línea]. Corpus de referencia del español actual. <http://www.rae.es> [Fecha de la consulta: 01-05-16].


			Si bien la Academia acepta el uso de los tres verbos: lentificar, ralentizar y enlentecer, prefiere el primero de ellos.


			Recuerde que:


			•El verbo alentar tiene varios significados, pero ninguno de ellos está relacionado con el hecho de hacer más lento un proceso o acción.


			•Los verbos que sí significan «Imprimir lentitud a alguna operación o proceso, disminuir su velocidad»1, son lentificar, ralentizar y enlentecer.


			•De los tres, se recomienda el uso de lentificar.


			•Utilizar el verbo alentar como sinónimo de lentificar, ralentizar y enlentecer, constituye un error.


		




		

			Alinear


			El Diccionario de la lengua española le asigna cuatro significados al verbo alinear. Dos de ellos, los más conocidos, son «Colocar tres o más personas o cosas en línea recta», e «Incluir a un jugador en un equipo deportivo para un determinado partido».


			Era tal su afán por ordenar, hacer inventarios […] y alinear botellas de Romanée Conti para los compromisos mayores, que los días se le iban entre llamadas al Palacio de Hierro, a Azar, a El Globo… (Paseo de la Reforma. Elena Poniatowska).


			____________________


			Tampoco en esta oportunidad Bolivia podrá alinear a su principal figura, Erwin ‘Platiní’ Sánchez, quien está a la espera de una decisión que debe emitir la Comisión de Disciplina de la FIFA en torno a su expulsión en el partido contra los colombianos (El Universal. Venezuela. 28/06/2000).


			REAL ACADEMIA ESPAÑOLA: Banco de datos (CREA) [en línea]. Corpus de referencia del español actual. <http://www.rae.es> [Fecha de la consulta: 03-05-16].


			En relación con este verbo, conviene precisar que «En todas las formas en las que el acento recae en la raíz aline-, la vocal tónica es la -e-: [por lo tanto, las formas correctas son] alineo [alinéo], alineas [alinéas], alinea [alinéa], alinee [alinée], etc.»6.


			Los prisioneros se desvisten. Uno a uno, van entrando a las cinco tinas llenas de gresil viscoso y ardiente, entre gemidos bajos. Todos se frotan los párpados quemados por el desinfectante. Al salir, son colocados de pie contra el muro y el peluquero se adelanta con tijeras y navaja. Luego, rapados, se alinean otra vez contra la pared… (Cambio de piel. Carlos Fuentes).


			____________________


			«Basta de bromas», dijo el teniente, «vengan aquí los capitanes, alinéense, comiencen a jalar al silbato, apenas uno atraviese la línea enemiga toco el pito y paran. La victoria será por dos puntos de diferencia. Y no me vengan con protestas que yo soy hombre justo». (La ciudad y los perros. Mario Vargas Llosa).


			____________________


			Árbol adentro titulaste al libro publicado en 1987. Tus libros, como los cipreses que se alinean junto a la carretera, vienen uno tras otro. Hasta la fecha eres el más trabajador, el más destacado escritor mexicano. (Octavio Paz. Las palabras del árbol. Elena Poniatowska).


			«Son, pues, incorrectas las formas en las que, por influjo del sustantivo línea, se desplaza el acento a la -i-: [image: Marca de incorrección.]alíneo, [image: Marca de incorrección.]alíneas, [image: Marca de incorrección.]alínea, [image: Marca de incorrección.]alínee, etc.»6; por esa razón, Manuel Seco explica que «La pronunciación correcta deja siempre átona la i…»8.


			Al respecto, Sandro Cohen señala que, «En las conjugaciones del presente, este verbo es grave, no esdrújulo: las cosas se alinean, no se alínean. En otras palabras, no se emplea tilde sobre la i. La confusión se produce gracias a la palabra “línea”, la cual sí es esdrújula y sí lleva tilde. Debe evitarse esta confusión»9.


			Por su parte, la Nueva gramática de la lengua española nos dice: «Aunque en el español oral de alguna áreas es frecuente la pronunciación alíneo, alíneas, etc. —es, por ejemplo, el caso de México—, en el español general predominan las variantes regulares alineo, alineas».


			Los mismos criterios se aplican a los verbos delinear, desalinear, entrelinear, interlinear y linear.


			Recuerde que:


			•En relación con el verbo alinear, algunas de las formas correctas son alineo [alinéo], alineas [alinéas], alinea [alinéa], alinee [alinée], etcétera.


			•Las formas *alíneo, *alíneas, *alínea, *alínee, etcétera, en las que por influjo del sustantivo línea el acento se desplaza a la -i-, se consideran incorrectas.


			•Los mismos criterios se aplican a los verbos delinear, desalinear, entrelinear, interlinear y linear.


		




		

			Amateur


			El término amateur es un galicismo; es decir, una voz francesa que se ha incorporado a nuestro idioma. Significa ‘aficionado’; esto es, persona «… que realiza una actividad por placer, no de modo profesional ni remuneradamente…»6.


			Un estudio del Planetario de la Universidad de Santiago de Chile demostró que las plantas a las que se les puso música por 56 meses crecieron 25% más y mostraron mayor cantidad de yemas foliares y florales, y hojas más brillantes, en comparación con las no expuestas a la música.


			En 1973, la botánica amateur Dorothy Retallack expuso a un grupo de plantas a música clásica y otro grupo de plantas a rock. Las primeras crecieron más y las segundas tuvieron menos raíces. (Quo. No. 173. Marzo 2012).


			Amateur es una palabra que se utiliza especialmente en el ámbito deportivo, para hacer referencia a quien «… practica un deporte sin recibir por ello remuneración directa»6.


			Pese a los riesgos, los fabricantes de alimentos y bebidas a base de radio prosperaron en EUA durante la década de 1930. Había productos con radio, como agua […], pasta dental, crema, tónico para el cabello e incluso una popular bebida carbonatada, que se hacía publicidad con un campeón de golf amateur, Eben Byers, quien bebía dos frascos diarios. Su maxilar inferior se deterioró rápidamente y murió de anemia pocos años después. (¿Sabía usted que…? Reader’s Digest México).


			El término amateur fue incorporado por primera vez al Diccionario de la lengua española en su más reciente vigesimotercera edición, publicada en octubre de 2014. En relación con dicho término, la Academia nos dice, a través de su Diccionario panhispánico de dudas, que «Se recomienda sustituirlo, en lo posible, por las expresiones españolas aficionado (o de aficionados o para aficionados, cuando se refiera a una actividad o a una categoría deportiva) y no profesional…». Por su parte, el Libro de estilo de EL PAÍS sentencia: «Es preferible escribir ‘aficionado’ o, en su otra acepción, ‘no profesional’».


			[Henry] Ford coleccionaba violines y toda clase de objetos y escritos antiguos. Era, además, ornitólogo aficionado, bailarín de danzas folklóricas y un fanático en lo referente a la salud y los regímenes dietéticos, hasta el punto de que nunca permitió fumar en sus fábricas u oficinas. (Genios y figuras. Reader’s Digest México).


			____________________


			El Tigre de Mugardos, campeón de Galicia de todos los pesos, grupo amateur, queda finalista del Campeonato Nacional de Aficionados que se celebra en Barcelona al vencer por K.O. a sus dos rivales… (La cruz de San Andrés. Camilo José Cela).


			La palabra amateur se pronuncia [amatér]. De ella se ha derivado el sustantivo amateurismo, vocablo que también fue incorporado al DRAE en su vigesimotercera edición. Amateurismo significa, de acuerdo con el Diccionario de la lengua española, «Condición de amateur». Por su parte, el Diccionario panhispánico de dudas lo define como «… condición de aficionado o no profesional…».


			… la Olimpiada de 1900 se le otorgó a París, que la hizo coincidir con su Exposición Universal convirtiéndola en una atracción de feria... Lo único interesante de ella fue el lema olímpico allí impuesto: «Citius, altius, fortius» (más rápido, más alto, más fuerte). No menos grave fue la manipulación de la Olimpiada de Berlín, en la que Hitler tuvo que tragarse los espléndidos triunfos del atleta negro norteamericano Owens.


			Los Juegos Olímpicos se habían convertido en el gran escaparate político-social. El deporte había perdido el valor educativo: sólo importaba el triunfo. El pretendido amateurismo ocultaba en la mayoría de los casos el más puro profesionalismo. (El Mundo. España. 31/03/1996).


			REAL ACADEMIA ESPAÑOLA: Banco de datos (CREA) [en línea]. Corpus de referencia del español actual. <http://www.rae.es> [Fecha de la consulta: 14-12-13].


			La palabra amateurismo se pronuncia [amateurísmo], de acuerdo con la correspondencia entre grafías y sonidos propia del español.


			Recuerde que:


			•La palabra amateur es un galicismo que significa ‘aficionado’.


			•La pronunciación correcta es [amatér].


			•En lugar de amateur, la Academia recomienda utilizar las expresiones aficionado y no profesional; y, cuando se refiere a una actividad o a una categoría deportiva, de aficionados o para aficionados.


			•Amateurismo, término que significa ‘condición de amateur’, se pronuncia como se escribe [amateurísmo].


		




		

			Ambidextro y ambidiestro


			En su vigésima segunda edición, el Diccionario de la lengua española nos dice que las palabras ambidextro y ambidextra significan «Que usa igualmente la mano izquierda que la derecha». En la vigesimotercera edición, la Academia realizó una enmienda. La nueva definición de dichas palabras es «Que usa con la misma habilidad la mano izquierda y la derecha o el pie izquierdo y el derecho».


			Los más importantes hallazgos de Leonardo [da Vinci] permanecieron ignorados en sus manuscritos, dispersos hasta fecha reciente en que se empezó a compilarlos y publicarlos. A su muerte, los coleccionistas buscaban ávidamente estos manuscritos —de los cuales se ha perdido, tal vez, la mitad—, pero solo para tener páginas autógrafas del gran hombre, sin prestar atención a lo que contenían. Este interés por los autógrafos tenía algo de caprichoso, pues Leonardo era zurdo y escribía de derecha izquierda (escritura que llaman de espejo porque, poniendo lo escrito ante un espejo puede leerse sin dificultad). Como era natural en un hombre de tan extraordinarias y diversas aptitudes, acabó por hacerse ambidextro. (Genios y figuras. Reader’s Digest México).


			La definición que en su vigesimotercera edición nos da el DRAE de las palabras ambidextro y ambidextra coincide con la expresada en el Diccionario panhispánico de dudas, publicado en octubre de 2005: «‘[Persona] que usa con la misma habilidad las extremidades de los dos lados’».


			Los términos ambidextro y ambidextra proceden del latín ambidexter, y son las formas preferidas por la Academia. Sin embargo, también son aceptadas, con el mismo significado, las palabras ambidiestro y ambidiestra, voces de uso más frecuente en el español actual.


			Sir Edwin Landseer, pintor británico del siglo XIX, divertía a sus invitados dibujando simultáneamente un caballo con una mano y con la otra un venado. Este ambidiestro superlativo no es, en realidad, un caso tan raro como parece. Está demostrado que muchas personas cambian de mano para hacer diversas tareas, es decir, son ambidiestras: diestras con ambas manos. (Los porqués de la mente humana. Reader’s Digest México).


			Recuerde que:


			•Los términos recomendados son ambidextro y ambidextra.


			•También son aceptadas y correctas las formas ambidiestro y ambidiestra, de uso más frecuente.


			•Los términos anteriores pueden aplicarse tanto a quien usa con la misma habilidad ambas manos, como a quien es igualmente hábil con los dos pies.


		




		

			Analfabeto y analfabeta


			Es común que para calificar a alguien de ignorante, o cuando se habla de alguien no sabe leer ni escribir, independientemente del sexo de la persona, se utilice la palabra analfabeta. Así, por ejemplo, se habla de una mujer analfabeta o de *un hombre analfabeta.


			Sin embargo, toda vez que el vocablo que nos ocupa tiene dos terminaciones, una para cada género, «No debe usarse la forma analfabeta para el masculino, como si fuese común en cuanto al género…»6.


			Al respecto, la Nueva gramática de la lengua española señala: «Se registra como común en cuanto al género el sustantivo analfabeta en algunas partes de México (por tanto, Es un analfabeta ~ Es una analfabeta). No se recomienda este uso».


			Por ende, cuando hablamos de una persona de sexo masculino, lo correcto es atender las reglas de concordancia y utilizar el término analfabeto, voz que, por cierto, se utilizó apropiadamente en la película titulada El analfabeto, protagonizada por el célebre Mario Moreno Cantinflas.


			En medio de aquella muchedumbre abigarrada, cuyas diferencias de criterio estuvieron a punto de provocar una explosión interna, se destacaba una autoridad tenebrosa: el general Teófilo Vargas. Era un indio puro, montaraz, analfabeto, dotado de una malicia taciturna y una vocación mesiánica que suscitaba en sus hombres un fanatismo demente. (Cien años de soledad. Gabriel García Márquez).


			____________________


			Una vez cerrado el periodo militar de la Revolución, muchos jóvenes intelectuales —que no habían tenido la edad o la posibilidad de participar en la lucha armada— empezaron a colaborar con los gobiernos revolucionarios. El intelectual se convirtió en el consejero, secreto o público, del general analfabeto, del líder campesino o sindical, del caudillo en el poder. (El laberinto de la soledad. Octavio Paz).


			La forma analfabeta, por tanto, corresponde solo al femenino.


			Contrató varios indios para su servicio, además de una gorda monumental que hacía el oficio de la cocina […] y una mucama coja y analfabeta para atender a Blanca. A todos puso vistosos uniformes de opereta, pero no pudo ponerles zapatos, porque estaban habituados a andar descalzos y no los resistían. (La casa de los espíritus. Isabel Allende).


			____________________


			Convencida de que era un maleficio africano de Sierva María contra ella, [Bernarda] resolvió que las dos no cabían en la casa. El marqués intentó una mediación tímida, y ella lo frenó en seco: «o ella o yo». De modo que Sierva María volvió al galpón de las esclavas […]. Seguía siendo tan hermética como cuando nació, y analfabeta absoluta. (Del amor y otros demonios. Gabriel García Márquez).


			El Diccionario de la lengua española consigna en la misma entrada las dos formas: analfabeto y analfabeta.


			De acuerdo con lo anterior, Pablo Cohen nos dice que, «Para referirse a un hombre, se usa la palabra analfabeto. Si se trata de una mujer, se emplea analfabeta»9. Al respecto, Manuel Seco sentencia: «…. no deben admitirse [para el masculino las voces] analfabeta y autodidacta, cuyo uso se limita a algunas regiones y a un sector de personas. Dígase, pues, el analfabeto, el autodidacto, reservando las formas en -a para el femenino»8.


			Por supuesto, cuando se habla de un grupo integrado por personas de ambos sexos, se debe utilizar el término analfabetos.


			Hacia finales del virreinato 98% de los habitantes del país eran analfabetos gracias a la iglesia católica, la encargada de la educación en la colonia. ¿Quién iba entonces a leer la prensa? (100 Mitos de la historia de México 2. Francisco Martín Moreno).


			____________________


			Sarmiento fue un niño sorprendente. En San Juan, la pequeña población andina que fue su cuna (1811), contadas personas sabían leer. Su padre era arriero y su madre tejía ponchos para aumentar los magros ingresos de una numerosa familia de nueve personas, y ambos eran semianalfabetos […]; pero a los cuatro años este niño leía ya, sentado en las rodillas de su tío, ilustrado religioso, párrafos de libros serios, y a los cinco sabía de memoria páginas enteras. (Genios y figuras. Reader’s Digest México).


			Las palabras analfabeto y analfabeta significan: 1. «Que no sabe leer ni escribir»1, y 2. «Ignorante, sin cultura, o profano en alguna disciplina»1.


			Recuerde que:


			•La palabra analfabeto corresponde al género masculino.


			•El término analfabeta corresponde al femenino.


			•Se considera incorrecto utilizar la forma *analfabeta como si fuera un sustantivo común en cuanto al género.


			•Por tanto, cuando se habla de una persona de sexo masculino, debe decirse el analfabeto, un analfabeto.


		




		

			Ángel de la guarda


			En relación con la palabra guarda, el Diccionario panhispánico de dudas señala: «Este sustantivo es femenino cuando designa la ‘acción de guardar’, en el sentido de ‘cuidar, custodiar o proteger’; equivale, por tanto, a cuidado, custodia o protección…». Asimismo, precisa: «De ahí que al ángel custodio, el que se supone que Dios asigna a cada persona para su protección, se le llame más comúnmente ángel de la guarda…». Por lo tanto, el ángel de la guarda es el ángel del cuidado, la custodia y la protección.


			En el mismo Diccionario, la Academia aclara que, «Aunque guarda procede de la misma raíz que guardia y sus significados están próximos, ambas palabras no son intercambiables…», y sentencia: «Son, por tanto, incorrectas expresiones como la guardia y custodia, el ángel de la guardia, guardia forestal, guardia jurado».


			Por ende, en relación con el tema que nos ocupa, la única expresión correcta es ángel de la guarda.


			Esa noche oré con más fervor que nunca. Le pedí a Dios que enviara un ángel de la guarda para mi papá. Recé tanto que, a mitad de la noche, cuando desperté para ir al baño, me percaté de que seguía orando inconscientemente. (Selecciones. Dic. 2009).


			____________________


			¡Te he amado en los pájaros, en las flores, en las nubecillas del cielo!... ¡Para mí la creación no tenía más que una voz y era la tuya... no tenía más que un resplandor y era el que despedían tus ojos! ¡Hubiera querido ser tu esclava para adorarte siempre […], hubiera querido ser tu ángel de la guarda, para guiarte siempre por los eriales de la vida!... (El copo de nieve. Ángela Grassi).


			REAL ACADEMIA ESPAÑOLA: Banco de datos (CORDE) [en línea]. Corpus diacrónico del español. <http://www.rae.es> [Fecha de la consulta: 27-12-13].


			____________________


			Se limitaba a conversar con su ángel de la guarda y escuchaba consejos respecto a su propia vida; de vez en cuando tenía visiones que no conseguía comprender: océanos distantes, montañas pobladas de seres extraños, ruedas con alas y ojos... (La quinta montaña. Paulo Coelho).


			A manera de referencia en lo que respecta a la frecuencia con que se usan ambas expresiones, cabe señalar que en el Corpus de Referencia del Español Actual (CREA), banco de datos de la Academia, de la expresión ángel de la guarda se encuentran registrados 84 casos, en tanto que de la locución errónea *ángel de la guardia solo existen 4 registros. Los 4 casos demuestran que incluso en la prensa y la literatura se comete ocasionalmente el error de utilizar la expresión incorrecta.


			Recuerde que:


			•La expresión correcta es ángel de la guarda.


			•La locución *ángel de la guardia es incorrecta.


		




		

			Anteayer y antier


			La palabra anteayer es un adverbio de tiempo que significa «En el día que precede inmediatamente al de ayer»1.


			Habrías podido ahorrarte tu sombría perorata de anteayer sobre nuestra estremecedora primera cita que hace añicos las imágenes. Pues no es ese tu problema. Tu problema se llama Bernhard. No aceptas ser el segundo, después de él. No quieres quedar conmigo, porque de manera puramente teórica no puedes «pescarme», no importa que luego lo desees o no en la práctica. Por correo electrónico me tienes toda para ti, y de esa forma te entiendes estupendamente conmigo… (Contra el viento del norte. Daniel Glattauer).


			El término antier es sinónimo de anteayer, por lo que ambas palabras pueden ser usadas indistintamente.


			El sábado por la mañana, después de mucho pensarlo, Florentino Ariza volvió a mandar la paloma con otra carta sin firma. Esa vez no tuvo que esperar al día siguiente. Por la tarde, el mismo niño volvió a llevársela en otra jaula, con el recado de que aquí le manda otra vez la paloma que se le volvió a volar, que antier se la devolvió por buena educación y que esta se la devuelve por lástima, pero que ahora sí es verdad que no se la manda más si se le vuelve a volar. Tránsito Ariza se entretuvo hasta muy tarde con la paloma, la sacó de la jaula, la arrulló en los brazos, trató de dormirla con canciones de niños, y de pronto se dio cuenta de que tenía en el anillo de la pata un papelito con una sola línea: No acepto anónimos. Florentino Ariza lo leyó con el corazón enloquecido, como si fuera la culminación de su primera aventura, y apenas si pudo dormir esa noche dando saltos de impaciencia. Al día siguiente muy temprano, antes de irse a la oficina, soltó otra vez la paloma con un papel de amor firmado con su nombre muy claro, y le puso además en el anillo la rosa más fresca, más encendida y fragante de su jardín. (El amor en los tiempos del cólera. Gabriel García Márquez).


			Al respecto, la Academia, a través de su Diccionario panhispánico de dudas, nos dice que en España la forma antier no pertenece a la norma culta y solo se emplea en el habla rural o popular, en tanto que en México y otras naciones de Latinoamérica es de uso corriente. En la vigésima segunda edición de su Diccionario de la lengua española, la Academia consideraba al vocablo antier como una forma coloquial de anteayer. Sin embargo, en la vigesimotercera edición hace una enmienda en la entrada correspondiente y simplemente lo define como un adjetivo demostrativo sinónimo de anteayer, que es más usado en América. En México se usan ambas formas, antier y anteayer, siendo de mayor uso la primera de ellas.


			Por su parte, la Nueva gramática de la lengua española nos dice que, además de anteayer, se admite como igualmente correcta la forma antier, «… usada sobre todo en México y Centroamérica y registrada asimismo en las Antillas y en los países andinos, entre otra áreas».


			La Academia prefiere la forma anteayer.


			Recuerde que:


			•Anteayer y antier son sinónimos.


			•Las dos formas, anteayer y antier, son correctas y admitidas.


			•En México se usa más la forma antier.


			•La Academia prefiere el uso de anteayer.


		




		

			Apartamento y departamento


			De acuerdo con el Diccionario panhispánico de dudas, el término apartamento significa «Vivienda independiente en un edificio de pisos, especialmente la que consta de pocas habitaciones».


			El apartamento que alquilé amueblado y con servicio de lavandería no era más que un dormitorio con baño, teléfono y desayuno en la cama, y una ventana grande con la llovizna eterna de la ciudad más triste del mundo. (Vivir para contarla. Gabriel García Márquez).


			____________________


			El secretario de la Presidencia se ha cuidado de mantener una fachada de modestia ejemplar. Usted lo sabe, vive en un apartamento de dos piezas y cocina en la colonia Cuauhtémoc, con olor a chis de gato en el cubo de la escalera, muebles de Lerdo Chiquito y pilas de revistas viejas. (La silla del águila. Carlos Fuentes).


			La voz apartamento se usa mayoritariamente en España, en tanto que, «Para denominar este tipo de vivienda se prefiere, en gran parte de América, el término departamento»6.


			Subimos al quinto piso y abrimos con cierta emoción la puerta del departamento. La metralla había derribado ventanas y trozos de pared. Los libros se habían derrumbado de las estanterías. Era imposible orientarse entre los escombros. De todas maneras, busqué algunas cosas atropelladamente. Lo curioso era que las prendas más superfluas e inaprovechables habían desaparecido; se las habían llevado los soldados… (Confieso que he vivido. Memorias. Pablo Neruda).


			____________________


			… lo peor de este tiempo acelerado es que la colonia se está llenando de edificios de condominio, contraviniendo toda lógica pero sobre todo los ordenamientos relacionados con el número de pisos y la armonía del paisaje urbano. A quien le importa. Casa que se vende: casa que se tira y predio que se convierte en cajón horroroso de apretados departamentos. (Periodismo de emergencia. Vicente Leñero).


			Recuerde que:


			•Las dos formas, departamento y apartamento, son correctas cuando hablamos de una «Vivienda independiente en un edificio de pisos…»6.


			•El término apartamento es usado sobre todo en España.


			•En América se usa mayoritariamente la forma departamento.


			Frases relacionadas:


			•Tienda de departamentos. Establecimiento comercial de grandes dimensiones, organizado en áreas o departamentos, donde se vende gran variedad de productos.


		




		

			Apóstrofo y apóstrofe


			La palabra apóstrofo es un sustantivo que alude a un signo ortográfico muy poco usado en el español actual. Dicho signo tiene forma de coma y se coloca a la altura de la parte superior de las letras (’). Une dos palabras e indica la supresión, en el habla popular, de una o más letras: Apúrate pa’que lleguemos a tiempo, en lugar de Apúrate para que lleguemos a tiempo.


			—¿Qué se le ofrece jovencito?


			Y yo de imbécil todavía le pregunté:


			—Perdone... ¿está Candelaria?


			—No, no está ni va a estar. ¿Pa’qué la quiere?


			—Ah, no, para nada. Disculpe... (El principio del placer. José Emilio Pacheco).


			____________________


			—Ya no sirvo pa’nada, niño —fue lo último que le oyó decir Ashby.


			Un día, sin más, amaneció muerta en su cuarto de servicio. Sólo una persona la lloró: Ashby. (Paseo de la Reforma. Elena Poniatowska).


			El apóstrofe, por otra parte, no es un signo de puntuación; es una «Interpelación directa que interrumpe el discurso para hacer referencia al interlocutor, como: Lo que has estado haciendo, Luis, pone en entredicho tu reputación»10.


			A lo que iba, ¿no te estarás dando pena, tú, a ti mismo? La cosificación sentimental. De eso sé yo un rato, y no te voy a cansar con la sarta de mis errores... ¡Aléjate del yo, Simón, y créeme! ¡El yo quema! (Juan Anido dejó de hablar después de este apóstrofe, volvió a su sillón, detrás de los papeles oficiales, y encendió un cigarrillo, que tardó en arder.) (La quincena soviética. Vicente Molina Foix).


			REAL ACADEMIA ESPAÑOLA: Banco de datos (CREA) [en línea]. Corpus de referencia del español actual. <http://www.rae.es> [Fecha de la consulta: 11-03-14].


			Apóstrofe también significa «Dicterio o insulto vehemente»11; es decir «Dicho denigrativo que insulta y provoca»11.


			Una tentación, pues: repetir lo que de sí dijo cierto español, Alejandro de nombre, cuando un espejo al paso le mostró la ruina extremada de su cuerpo senil […]. Consciente de lo que quiso ser, no fue y ya nunca sería, nuestro hombre quedó unos momentos ante su propia imagen, se vio a sí mismo sin sombra de halago, y […] lanzó hacia su propia realidad este apóstrofe insuperable: «Alejandro... ¡Mierda!» […] tal es, en efecto, una de las tentaciones secretas de quienes tenemos que despedirnos de la vida siendo sólo una parte, acaso no la mejor, de todo lo que quisimos y quién sabe si hubiéramos podido ser. (Descargo de conciencia. Pedro Laín Entralgo).


			REAL ACADEMIA ESPAÑOLA: Banco de datos (CREA) [en línea]. Corpus de referencia del español actual. <http://www.rae.es> [Fecha de la consulta: 11-03-14].


			Recuerde que:


			•Las palabras apóstrofo y apóstrofe tienen significados diferentes.


			•La voz apóstrofo se refiere al signo de puntuación que tiene forma de coma y se coloca a la altura de la parte superior de las letras (’).


			•El apóstrofo une dos palabras e indica la supresión de una o más letras.


			•El término apóstrofe tiene dos significados: ‘interpelación directa’ e ‘insulto’.


		




		

			Arbitrar


			De acuerdo con la definición que nos da el Diccionario de la lengua española, arbitrar quiere decir, entre otras cosas, «Actuar o intervenir como árbitro, especialmente en un conflicto entre partes o en una competición deportiva».


			¿Qué profesión eligió? ¡Árbitro de fútbol! Acicateado por el hambre y el deseo de seguir festejando a la esquiva Sarita, comenzó pidiendo unos soles a los mataperros cuyos partidos le pedían arbitrar, y al ver que ellos, prorrateándose, se los daban, dos más dos son cuatro y cuatro y dos son seis, fue aumentando las tarifas y administrándose mejor. Como era conocida su habilidad en la cancha, consiguió contratos en competencias juveniles, y, un día, audazmente, se presentó en la Asociación de Árbitros y Entrenadores de Fútbol y solicitó su inscripción. Pasó los exámenes con una brillantez que dejó mareados a los que a partir de entonces pudo […] llamar colegas. (La tía Julia y el escribidor. Mario Vargas Llosa).


			____________________


			«… el árbitro hoy vive del arbitraje y por ello ha hipotecado su independencia de opinión, porque no sale a arbitrar el partido y dice: “este es mi partido y lo debo arbitrar a rajatabla”. No, él sale con la mentalidad natural, ¡porque de eso vive!, de cuidar la siguiente designación…» (Milenio online. 24/11/2009).


			En relación con este verbo, un error frecuente consiste en agregar una e después de la raíz arbitr-, creando con ello, injustificadamente, la variante *arbitrear. Así, muchas personas utilizan equivocadamente las formas *arbitreó, *arbitreaba, *arbitrearía, *arbitreará, *arbitreado, *arbitreando, etcétera, errores que, por supuesto, deben evitarse en el uso esmerado.


			Las formas aceptadas son arbitró, arbitraba, arbitraría, arbitrará, arbitrado, arbitrando, etcétera.


			Dos, tres, diez veces había encontrado a Joaquincito arbitrando el partido. Con un silbato en la boca y una gorrita para el sol, corría tras los jugadores, señalaba faltas, imponía penales. Aunque el niño no parecía acomplejado por cumplir este papel en vez de ser jugador, el millonario se enojó. ¿Los invitaba a su casa, los engordaba con dulces, les permitía codearse con su hijo de igual a igual y tenían la desfachatez de relegar a Joaquín a la mediocre función de árbitro? […] Ante su sorpresa, los muchachos se declararon inocentes, juraron que Joaquín era árbitro porque le gustaba serlo y el damnificado corroboró por Dios y por su madre que era así. Unos meses después, consultando su libreta y los informes de sus mayordomos, el padre se enfrentó a este balance: en ciento treinta y dos partidos disputados en su cancha, Joaquín Hinostroza Bellmont no había sido jugador en ninguno y había arbitrado ciento treinta y dos. (La tía Julia y el escribidor. Mario Vargas Llosa).


			____________________


			El árbitro brasileño Salvio Fagundes dirigirá la final de la Copa América entre Uruguay y Paraguay el domingo, dijo la Confederación Sudamericana de futbol.


			Fagundes, de 42 años, había arbitrado los partidos entre Argentina-Colombia y Chile-Perú en la primera fase del torneo disputado en Argentina y fue designado para pitar la final junto a sus colegas Marcio Santiago de Brasil y Francisco Mondría de Chile, informó la Conmebol. (Esto. México. 21/07/2011).


			____________________


			La dirigencia de Defensor Sporting se encuentra muy disconforme y planteará su molestia a nivel oficial a la Confederación Sudamericana de Fútbol debido a que, para el partido que deberá jugar pasado mañana por la Copa Toyota Libertadores frente a Olmedo le fueron designados dos de los integrantes de la terna que le arbitró su anterior partido por el torneo continental, ante Cruz Azul, en el que fue claramente perjudicado, ya que le sancionaron un penal que no existió. (El País. Uruguay. 04/03/2001).


			REAL ACADEMIA ESPAÑOLA: Banco de datos (CREA) [en línea]. Corpus de referencia del español actual. <http://www.rae.es> [Fecha de la consulta: 11-03-14].


			Recuerde que:


			•La forma aceptada del verbo que significa «Actuar o intervenir como árbitro, especialmente en un conflicto entre partes o en una competición deportiva»1, es arbitrar.


			•En el uso esmerado deben evitarse la variante *arbitrear y todas las formas que de ella se derivan.


		




		

			Árbitro y árbitra


			Entre otras acepciones, la palabra árbitro se refiere a la persona del sexo masculino «… encargada de decidir y solucionar un conflicto entre distintas partes…»6, así como al «… profesional [masculino] que vela por el cumplimiento del reglamento en un encuentro deportivo…»6.


			Unos resentimientos revolvieron los otros, reabrieron cicatrices antiguas, las volvieron heridas nuevas, y ambos se asustaron con la comprobación desoladora de que en tantos años de lidia conyugal no habían hecho mucho más que pastorear rencores. Él llegó a proponer que se sometieran juntos a una confesión abierta, con el señor arzobispo si era preciso, para que fuera Dios quien decidiera como árbitro final si había o no había jabón en la jabonera del baño. Entonces ella, que tan buenos estribos tenía, los perdió con un grito histórico:


			—¡A la mierda el señor arzobispo! (El amor en los tiempos del cólera. Gabriel García Márquez).


			____________________


			El silbante mexicano Armando Archundia, fue distinguido como el sexto mejor árbitro de 2010, anunció la Federación Internacional de Historia y Estadística de Futbol (IFFHS), mientras que el inglés Howard Webb se colocó en la primera posición. (Esto. México. 17/01/2011).


			El sustantivo que nos ocupa tiene una forma para el masculino (árbitro) y otra para el femenino (árbitra). Al respecto, Manuel Seco nos dice que árbitro «No es palabra invariable en cuanto al género, como a veces aparece usada…»8, y concluye: «Su femenino es árbitra»8.


			Por otra parte, cabe comentar que «El artículo femenino la toma obligatoriamente la forma el cuando se antepone a sustantivos femeninos que comienzan por /a/ tónica (gráficamente a- o ha-), con muy pocas excepciones; así, decimos el águila, el aula o el hacha (y no [image: Marca de incorrección.]la águila, [image: Marca de incorrección.]la aula o [image: Marca de incorrección.]la hacha)»6.


			No obstante, «Con los sustantivos referidos a seres sexuados que han comenzado a usarse en femenino en los últimos años, no funciona ya, de manera espontánea, la norma que tradicionalmente asigna a los sustantivos femeninos que comienzan por /a/ tónica la forma el del artículo. Así, la mayoría de los hablantes dicen la árbitra, marcando el género de forma regular en el artículo, a la vez que queda explícito este en la terminación femenina del sustantivo: “Pitó sin dudar la árbitra principal” (Universal@ [Ven.] 22.12.97). Lo mismo ocurre con el indefinido, que suele usarse en la forma plena una: “Es la primera vez que una árbitra panameña participa en una olimpiada” (Prensa@ [Pan.] 14.9.00)»6.


			En un ambiente de tranquilidad se efectuó el segundo «debate» entre los candidatos a diputados federales por el Sexto Distrito, con cabecera en Pachuca.


			La moderadora Elsa Ángeles Vera explicó, en punto de las 7 de la noche, la dinámica del ejercicio, realizándose en tres secciones: la primera, de precisión de argumentos ante una frase manifestada por la árbitra, seguida de tres minutos de propuestas, réplica y contrarréplica. (El Sol de Hidalgo. Pachuca. 25/06/2009).


			____________________


			La árbitra […] Virginia Tovar, quien fue la primera mujer que dirigió un partido de futbol del máximo circuito en México, dijo adiós al arbitraje profesional. Virginia condujo como central el Irapuato-América el 22 de febrero de 2004, donde Pável Pardo le obsequió un ramo de flores, pero el polémico Cuauhtémoc Blanco la mandó a «lavar trastes a su casa». (La Jornada. México. 11/08/2008).


			En virtud de lo anterior, y de que «El femenino es árbitra…»6, «No debe emplearse la forma masculina para referirse a una mujer…»6; por tanto, constituye un error decir *la árbitro. Debe decirse la árbitra, una árbitra.


			Recuerde que:


			•El término árbitro corresponde al género masculino.


			•Para el femenino existe la voz árbitra.


			•Cuando hablamos de una mujer, es incorrecto emplear la forma *árbitro.


			•Debe decirse la árbitra, una árbitra.


		




		

			Arquitecta, médica, ingeniera, abogada…


			Los sustantivos arquitecto y arquitecta se refieren, en masculino y femenino, respectivamente, a la «Persona legalmente autorizada para profesar la arquitectura»1.


			Al respecto, Manuel Seco señala: «El femenino de arquitecto es arquitecta»8. Por su parte, el Diccionario panhispánico de dudas precisa: «El femenino es arquitecta […]. No debe emplearse el masculino para referirse a una mujer…».


			Fernando […] se casó hace seis años con Claudia. Ella tiene su misma edad, es arquitecta, trabaja con su mamá en forma independiente. Tienen dos hijos, Tomás de cuatro [años] y Matías de tres… (La aventura de ser mamá. Adriana Penerini).


			REAL ACADEMIA ESPAÑOLA: Banco de datos (CREA) [en línea]. Corpus de referencia del español actual. <http://www.rae.es> [Fecha de la consulta: 08-02-14].


			Idéntica situación ocurre con las palabras médica, ingeniera, abogada, ministra y muchas otras más, ya que, en general, «Los nombres y adjetivos cuya forma masculina termina en -o sustituyen en la forma femenina esta -o por -a: […] maestro maestra, ministro ministra, licenciado licenciada, delegado delegada, abogado abogada, arquitecto arquitecta, ingeniero ingeniera, médico médica…»8.


			Sara hizo la entrevista, en inglés, con una médica […] que no había entendido prácticamente nada de lo que Sara le había dicho. La habían contratado por su simpatía, su sonrisa fácil, por el hecho de que muchas de las pacientes fueran hispanas y, sobre todo, por haber tenido los cojones (la médica usó la palabra en español, una de las dos o tres que conocía) de haberse atrevido a presentarse a esa entrevista sin saber inglés. (La luz difícil. Tomás González).


			____________________


			… yo me llamo de verdad Francisca, o mejor todavía, Fanny, como me llamaba mi padre, que en paz descanse, y que era muy aficionado a las cosas inglesas, quería el pobre que yo […] fuera a la universidad y estudiara algo serio, no esas tonterías para señoritas ociosas como Magisterio o Filosofía y Letras, sino Medicina, por lo menos, o Física y Química. […] y mi madre, aunque le dejaba hacer, porque era débil de carácter, por detrás renegaba, a esta chica su padre nos la va a convertir en un marimacho, quién va a querer hacerse novio de una ingeniera o de una campeona de automovilismo, y mi padre, qué vergüenza, si parece mentira, tengo una mujer tan retrógrada que está en contra del avance de su propio sexo. (Sefarad. Una novela de novelas. Antonio Muñoz Molina).


			REAL ACADEMIA ESPAÑOLA: Banco de datos (CREA) [en línea]. Corpus de referencia del español actual. <http://www.rae.es> [Fecha de la consulta: 18-03-14].


			____________________


			Patricia es tolerante y afectuosa. Es un vínculo bastante distinto del que mantuve contigo. Menos apasionado, más tranquilo y estable, y sin embargo llevadero. Te diré cómo la conocí. Un viernes apareció en mi despacho (ella también es abogada) acompañada de un veterano cargado de problemas: familiares, comerciales, inmobiliarios, administrativos. (El porvenir de mi pasado. Mario Benedetti).


			____________________


			En materia de educación y salud, [en Chile] las mujeres están a la par o por encima de los hombres, pero no así en lo que se refiere a oportunidades y poder político. […] Pocas ocupan los puestos más altos del Gobierno, la industria, la empresa privada o la pública: topan con una lápida que les impide alcanzar la cima. Cuando alguna alcanza un nivel alto, digamos ministra en el Gobierno o gerente de un banco, es motivo de asombro y admiración. (Mi país inventado. Isabel Allende).


			El mismo Manuel Seco señala: «Aunque el oficio de carpintero ha sido hasta ahora normalmente solo de hombres, cuando aparece una mujer que se dedica a él debe llamarse carpintera, no carpintero…»8; esto debido a que, como señalamos con anterioridad, «Las mujeres no sólo se han ganado a pulso el derecho de dedicarse a las mismas profesiones y oficios que los hombres, sino también a ser reconocidas en sus ocupaciones con los correspondientes títulos femeninos. Así pues, en nuestros días es tan correcto hablar de abogadas, médicas, notarias y primeras ministras, como de bomberas, albañilas, sastras y herreras»12.
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